
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Paso No 5: Comunique sus dudas 
 
Comunicar sus dudas significa decirle a  
alguien cuando usted se siente incómodo con  
alguna situación o si usted sospecha abuso.  
Significa prestar atención a sus propios sentimientos  
sin esperar a que sea demasiado tarde. 
 
Sólo comunicando sus preocupaciones puede usted 
hacer uso de su información para proteger a los niños. 
Aun si el abuso no está ocurriendo, es importante que  
le haga saber a los demás cuando usted tiene dudas. 
 
• Hable con la persona involucrada y/o 
 

• Hable con el supervisor de dicha persona, y/o 
 

• Llame a la línea de abuso de niños, y/o 
 

• Llame a la policía.  
 
 

VIRTUS® es una marca registrada del Grupo 
de Retención de Riesgo Nacional Católico. 
(“National Catholic”) en los Estados Unidos. 
“Proteger a los niños de Dios” y “Un Plan para 
Proteger a los Niños de Dios” son marcas 
registradas de National Catholic. 
 

National Catholic ha otorgado licencia para el 
uso de los programas Protegiendo a los Niños 
de Dios a la Diócesis de Bridgeport (“Diócesis”) 
National Catholic tiene los derechos de autor 
de las fotografías y el texto que aparecen en 
este folleto. Además, National Catholic ha 
autorizado a la Diócesis para distribuir el texto 
y arte gráfico de este folleto a los empleados y 
voluntarios de la diócesis. Ni el arte gráfico, ni 
el texto pueden ser reproducidos o distribuidos 
en manera alguna sin la autorización previa por 
escrito de National Catholic. Por favor 
comuníquese con National Catholic para mayor 
información acerca de sus productos y 
servicios. Usted puede llamar a: 
 
Pat Neal 
VIRTUS Programs 
321 S Boston Ave, Suite 900 
Tulsa, OK 74103 
888-847-8870 
 

©2002-2010 by National Catholic derechos 
reservados 
 
 
Para reportar alguna queja de Abuso Sexual a un 
menor llame a: 1-800 842-2288 

 
Erin Neil LCSW: (203) 650-3265 
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Paso No. 1 Observe las señales de peligro 
 
 

Conocer  las señales de peligro significa que podemos  
reconocer las señales iniciales de una relación no 
apropiada  con un niño. Si sabemos cuáles son las 
señales indicadoras entonces podemos identificar el 
abuso potencial  antes de que suceda. Si sabemos 
cuáles  son las señales  no tendremos que esperar a que 
un niño nos reporte un incidente. El abusador: 
 

• Aleja a otros adultos de la participación o supervisión.   

• Siempre quiere estar solo con niños. 
 

• Quiere estar más con niños que con adultos. 
 

• Da regalos a los niños, usualmente sin permiso. 
 

• Toca a los niños demasiado. 
 

• Siempre quiere jugar a las luchas o cosquillas. 
 

• Piensa que las reglas nunca se aplican a ellos. 
 

• Permite a los niños realizar actividades que sus 
padres no les permitirían. 

 

• Usa malas palabras o les dice bromas sucias a los 
niños. 

 

• Muestra pornografía a los niños.  

Paso No. 2: Control de Acceso 
 

Controlar el acceso significa que nosotros tenemos 
cuidado acerca de a quién permitimos que trabaje con los 
niños. Esto manda también un mensaje a los abusadores 
potenciales de niños que estamos alerta acerca del 
abuso sexual de niños. 
 

• Comunique el compromiso de la iglesia en mantener a 
los  niños seguros. 

 

• Use solicitudes estándar y por escrito 
 

• Requiera verificación de antecedentes criminales.  
 

• Realice entrevistas personales  
 

• Verifique las referencias 
 

• Asegúrese de que las computadoras con 
acceso a Internet se encuentren ubicadas en 
un áreas abiertas.  

 

Paso 3: Supervise todos los Programas 
 

Las personas que abusan de los niños buscan maneras 
para estar solos con los niños. Si ellos saben que alguien 
está vigilando ellos tendrán más problemas en encontrar 
oportunidades para abusar sin ser sorprendidos. 
 

• Identifique las áreas aisladas y ponga llave a los 
cuartos vacíos 

 

• Desarrolle reglas relativas al uso de las áreas aisladas. 
Por ejemplo, los empleados deberán revisar los baños 
antes de mandar a los niños solos. 

 

• No permita que los niños entren en áreas que son para 
empleados solamente. 

 

• Sólo reúnase con los niños en áreas de tráfico de 
adultos. 

 

• Los supervisores deberán vigilar todas las actividades. 
 
• Asegúrese que haya suficientes adultos involucrados 

en todos los programas. 
 

• Los supervisores deberdeberán controlar las 
actividades y monitorear el uso de las computadoras. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

• Permita las visitas de los padres durante los 
programas.  

 

• No empiece programas nuevos sin la aprobación del 
consejo pastoral, el pastor y/o el comité ministerial de 
niños. 

 
 
 
 
 
 
 
Paso 4: Esté Alerta 
 

Estar alerta significa que los padres deben saber lo que 
está pasando en las vidas de sus propios hijos y deben 
prestar atención a las sutiles señales de un problema. 
Los padres deben hablar con sus niños, escucharles, y 
observarlos. Cuando nosotros observamos y nos 
comunicamos con nuestros niños, es más fácil detectar 
los signos de peligro. Podemos notar un cambio 
repentino en la manera de ser, si están de mal humor o 
agresivos, pérdida de interés en la escuela, o la falta de 
cuidado en el aseo personal. 
 

• Hable con sus niños. 
• Escuche sus problemas. 
• Observe a sus niños. 
• Haga saber a sus niños que le pueden contar 

cualquier cosa. 
• Enseñe a sus niños dónde están sus partes íntimas. 
• Hable con sus niños seguido acerca de cómo 

protegerse a sí mismos. 
• Enseñe a sus niños qué hacer si alguien trata de 

tocarlos. 
• Enseñe a sus niños qué hacer cuando alguien los 

incomoda. 
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